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CUBA está conmocionada 
por la cantidad de acciden-
tes fatales de tránsito, que 

constituyen la quinta causa de 
muerte en el país, al perder la 
vida dos personas cada 24 horas, 
y otras 21 resultar lesionadas en 
ese lapso. 

Las razones son diversas, 
pero en casi todas está presen-
te el factor humano. Una buena 
parte de la responsabilidad la 
tienen los propios componentes 
sociales, que actúan con impru-
dencia e insensatez, y otra co-
rresponde a las autoridades, por 
la falta de exigencia y control.

Recuerdo que durante un de-
bate en la Asamblea Nacional so-
bre temas de violaciones a partir 
de indisciplinas sociales genera-
lizadas, Fidel reaccionó crítica-
mente: “Nos hemos hecho noso-
tros la ilusión de que en forma 
espontánea todo va a marchar 
perfectamente bien y en una for-
ma espontánea todo puede mar-
char perfectamente mal. Cree-
mos mucho en la espontaneidad 
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o en los mecanismos automáti-
cos y no nos damos cuenta de 
que tenemos que librar una lucha 
diaria incesante y que la palabra 
número uno, fundamental en esa 
lucha, es la exigencia”.

La accidentalidad que está 
ocurriendo en nuestras calles y 
carreteras se debe en gran me-
dida a la indisciplina de los pea-
tones y de los conductores. 

Una rápida radiografía a 
los principales fenómenos

LOS PEATONES-.  Se ha hecho 
una moda, y es bastante masiva, 
que las personas ya no caminan 
por las aceras, aun cuando es-
tén en mejores condiciones que 
las propias vías. Pero es que 
tampoco deambulan por las ori-
llas de las calles, sino que como 
nadie los multa ni los requiere 
ya lo hacen casi por el centro y 
no respetan el derecho vial para 
el tránsito de los vehículos. Es 
más, se ponen bravos, reaccionan 
con molestia ante los conducto-
res, no se les puede ni tan siquie-
ra avisar con el claxon, porque se 
ofenden. Otros caminan distraí-
dos con auriculares en los oídos 
y el celular en mano, cruzan las 
arterias por delante de los autos. 
En fi n, un relajo muy peligroso.

La indisciplina 
de los peatones 

puede ocasionar 
accidentes...

La violación de las reglas del tránsito son constantes.
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LAS MOTOS-. Otro fenóme-
no muy delicado son las motos, 
que andan en gran medida a ex-
ceso de velocidad, no respetan 
los derechos de circulación, y 
ni hablar de los nuevos equipos 
eléctricos, cuyos conductores en 
su mayoría no tienen licencia, 
no conocen la Ley del Tránsito 
y son una amenaza potencial en 
las calles.

LA TRANSPORTACIÓN 
DE PASAJEROS-. Sin lugar a 
dudas, es este uno de los mayores 
causantes de accidentalidad, por 
la circulación a exceso de veloci-
dad de los taxis, el estado técnico 
muchas veces defi ciente sobre 
todo de los llamados “almendro-
nes”, las paradas improvisadas, 
las distracciones al volante, los 
excesos de pasajeros para tratar 
de ganar más dinero. Ahora, al 
menos en la capital, se suman 
los ruteros, las nuevas guagüi-
tas amarillas MT, cuyos choferes 
tal parece tienen una norma, 
porque andan raudos, emulan-
do con los autos de alquiler par-
ticulares y con los conductores 
de ómnibus, que suelen operar 
como si poseyeran “una patente 
de corso” (porque transportan a 
la mayoría) y obstruyen el paso 
de vías, se detienen en cualquier 
lugar, no miran antes de salir. 
Hay muchas violaciones.

LOS “FANGIO”-. No pocos 
siniestros ocurren en nuestras 
calles, avenidas y carreteras por 
la imprudencia de quienes con-
ducen a excesos de velocidad.

En 1981, 23 años después del 
famoso secuestro, donde inti-
mó por simpatía con los jóve-
nes revolucionarios captores, 
Juan Manuel Fangio regresó a 
La Habana. Tuve el privilegio 
de acompañar al comandante 
Faustino Pérez y a Arnold Ro-
dríguez al encuentro del cinco 
veces campeón mundial de ca-
rreras automovilísticas en el 
hotel Riviera, donde le hice una 
entrevista para el periódico Ju-
ventud Rebelde.

El as reconoció que en mu-
chas partes se dice con fre-
cuencia “a ese Fangio le gusta 
correr” o “te estás pareciendo a 
Fangio”; sin embargo, dijo: “No 
me gusta correr en la ciudad. 
Para mí es una cuestión moral 

que un chofer no tenga acciden-
tes, pero la gente no tiene noción 
de la velocidad, es imprudente. 
Para manejar no hace falta co-
raje, sino confi anza y seguridad 
en sí mismo y en lo que uno tiene 
en la mano si sigues bien las re-
glas… A mí, repito, no me gusta 
manejar en la ciudad, porque 
hay muchos locos conduciendo 
y muchos peatones que se lar-
gan por donde no deben cruzar y 
manejar así no es un placer, es 
un trabajo peligroso”.

EL ESTADO DE LAS 
CALLES Y CARRETERAS-. 
Cierto que estos elementos son 
proclives a favorecer la acciden-
talidad en Cuba, directa o indi-
rectamente, por lo perjudicial 
que resulta al daño técnico de 
los vehículos. Es verdad también 
que hoy tenemos una situación 
muy compleja desde el punto de 
vista económico y no podremos 
hacerle frente hasta las últimas 
consecuencias a la solución que 
demanda, pero no puede negarse 
que este ha sido un problema re-
currente desde mucho antes del 
período especial. No hemos teni-
do un programa sistemático para 
el mantenimiento y reparación, e 
incluso, al menos en la capital, me 
parece que en algún momento 
habrá que analizar la convenien-
cia de buscar una integralidad en 
la conducción de los procesos de 
mejoramiento del acueducto y al-
cantarillado, porque Aguas de La 
Habana está resolviendo muchos 
problemas pero está creando 
otro: las calles están desbara-
tándose, con huecos en muchas 
partes. Lo otro es lo elemental de 
mantenimiento. Cuando se crea-

ron los Consejos Populares en 
La Habana, a principios de los 
90, Fidel se preocupó por esto y 
orientó la entrega a cada uno de 
un equipamiento modesto para 
afrontar el bacheo, aunque des-
pués, por diferentes razones, eso 
se abandonó. Hoy el trabajo de 
bacheo es muy defi ciente y no se 
controla la calidad de lo que se 
hace, lo que trae consigo muchas 
críticas de la población, al no en-
tender que el resultado de esos 
trabajos no dure nada y se derro-
chen tantos recursos.

EXIGENCIA Y CONTROL-. 
Cualquier sondeo de opinión hoy 
en la población encontrará mu-
chas críticas sobre todo a los ór-
ganos territoriales competentes. 
Que actúen con mayor energía y 
no se convierta el asunto vial en 
una campaña, sino en una siste-
mática exigencia que eduque por 
una parte e impida, por la otra, 
que prosiga la indisciplina social 
que tanto daño nos hace.

La imprudencia en el uso del 
celular.

Los huecos son un gran problema.


